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(Concfim'on.) 

Celestino no pudo menos de esperimentor cierta especie de orgullo 
al ver como una palabra suya esparcía la 'Consternación eu Dubl in . Coi» 
majestuoso paso se encaminó hacia la fonla de Greamesh, y pidió con 
u n ^ e e n t o mar í t imo y porovenzal, que le sirviesen el desayuno. 

Todos los criados de ambos sexos, y el land-lord el primero, se apre 
suraron á obedecer las ó rdenes de Celestino, y le sirvieron sobre una 
mesa treinta platos, y los vinos mas exquisitos de Oporto, Sherry y Cla-
ret. Concluida la comida , escogió loque le pareció <íe los pUtos que es­
taban intactos, lo puso en un cesto, y llamando al land-lord\e dijo: 

Caballero, todo esto es para mi hermano Javier, es su almuerzo; 
ahora dad lo que me ha sobrado á esas pobres mugeres que han pre­
senciado desde las ventanas mi desayuno. 

E l amo de la fonda se inc l inó , haciendo un signo muy espresivo de 
obediencia á los deseos del vecino barri l de pólvora , representado por el 
marino francés. 

Celestino hizo la señal convenida antes de abrir la puerta del cuarto 
del volcan, y Javier aproximó la mecha encendida al barril de pólvora. 
Celestino cerró tras sí la puerta y depositó las previsiones en una mesa. 

—Dame la mano, Javier, dijo sentándose, toda marcha bien; la m á q u i -
«a está admirablemente dispuesta; Dublin es nuestro.... ¡Qué desayu 
no acabo de devorar en casa de Greame;h! ¡ ¡ue vinos! ¡que criados tan 
serviciales! Almuerza á tu vez, amigo mió; he dispuesto nuestra comi­
da para las siete. 

— Y el eherif, dijo Javier desocupando un gran vaso. 
— E l eherif tiene miedo; nos conoce, así como todo Dubl in , Javier, y 

sabe que somos capaces de poner en egecucion la amenaza. L a policía 
está sin saber que hacer, busca un espediente y no lo encuentra. A l vol­
verme, he hallado á un hombre que me ha detenido polí t icameute y me 
ha dicho:—En el nombre de Dios , capitán, no os olvidéis de volver á las 
cinco.—Que interés tenéis vos en eso? le he preguntado.—Yo soy R i ­
cardo Shawb, vuestro vec ino .—Ah ya comprendo, le dije; pues bien es­
tad tranquilo, seré prudente; pero que Dublin lo sea también, M . R i ­
cardo me respondió de la prudencia de Dub l in . ' 

—Por vida de!... esclamó Javier, como Dublin nos engañe , le hemos 
de enviar á pasear á la luna. 

— ¡Oh! bieu lo sabe él . Verdaderamente estoy encantado del porvenir 
que se nos presenta. Y a tengo cien proyectos en la cabeza.... Desde luego 
voy á pedir en casamiento la hija de Ricardo Shawb, nuestro vecino. 

— ¡Ay, Dios mió , Celestino! 
— Y á tí te casaré también; te destino la hija de M r . Greamech, una rosa 

encantadora, que tiene doce mi l libras de dote; ¡cien mi l escudos! 
— ¿Pero qué nos importa el dote, Celestino? ¿No estamos aqui presos 

para toda la vida? ¿Cómo hemos de gozar del dote? 
* ~ ~ ¿ Y qnién conoce el porvenir? Tomemos siempre el dote si se presen­

ta. Mañana pido á Miss Shawb para mí, y á Miss Greamech para t í . 
— ¿ 1 si nos la niegan? 

—Saltamos... es la respuesta á todo... Nosotros no hemos de saltar mas 
que una vez. . . Mañana hago amueblar dos cámaras nupciales por el primer 
lapicero de Dubl in . Haremos dos casamientos soberbios. 

— ¿Dónde , pues? 
— ¿Donde? en casa de Greamech, en sus magníficos salones. T ú i rás 

primero y yo d e s p u é s , porque es necesario que uno de nosotros quedeguar-
dando el volcan. Convidaremos á nuestras bodas á toda la alta sociedad de 
Dublin; bailaremos hasta el día; y gastaremos en una función en un baile 
cien mi l escudos. 

— ¿Y quién paga? 
— ¿Quién ha de pagar? Shawb y Greamech, nuestros suegros. 
— Eso es justo, Celestino; pero después ¿Cómo acaba rá todo esto? 
— A h ! quién sabe? Puede que esto no acabe; no es necesario que conclu­

ya. Empezará todos los dias... A u n tengo el proyecto de hacerme nombrar 
corregidor de Dubl in , y á tí prefecto del departamento de Irlanda. Para te­
ner esperanza de dar un vnelo fabuloso á nuestra ambición, empecemos 
por las cosas fáciles; casémonos , y cuando tengamos hijos los establecere­
mos ventajosamente en los tres reinos. 

Esta conversación fué interrumpida por un estrepitoso ruido de música 
inglesa, que ocupaba el Sakville Stnet. Celestino abrió y cerró la puerta, 
siempre con las precauciones de costumbre, y ba]óá la calle, donde en­
contró á su vecino Ricardo que parecía que no era estraño á estos m o v i ­
mientos. 

— ¿Qué es esto? preguntó vivamente Celestino á M . Shawb. 
— E s que pisa la festival de D u b l i n respondió po l í t i camente M . R i ­

cardo. 
— Y adonde va la bulliciosa festival* 
— A Tovon Hall esta endemoniada mús ica . 
— V a á acompañar á trescientos coristas que cantarán el Great God y 

la Creation de Handel. 
— M r . Ricardo Shavvh, id á decir á la festival, que soy aficionado á la 

música, y que deseo oir el Great Gody la Creation, esta tarde bajo m i 
ventana, antes de ponerse el sol. 

— Capitán, dijo Ricardo, vamos k tratar de arreglaros esto. 
- — Q u é , dudáis? 
— No, no, nada mas fácil, voy á ver al eherif y os llevaremos la festival. 
Celestino volvió á subir á su casa, y anunció á Javier el concierto ves­

pertino, que acaba de ordenar á M r . Ricardo. 
— Ese será un magnifico triunfo, le dijo. 
Y se puso en la ventana para esperar la festival. 
Una hora antes de ponerse el sol , se vio aparecer á la estremidad del 

Sakeville á M r . Shawb triunfante, que servia de vanguardia á la festival. 
E l egército de músicos desfiló en esta calle la mas larga del universo y 
se formó en batalla delante del Post-Ofjice. Una sinfonía sirvió de apertu­
ra, cada músico, según costumbre, tocaba lo que mas le agradaba, con 
aquella noble independencia, que caracteriza al artista inglés. E n seguida 
300 bocas se precipitaron sobre el Handel y lo destrozaron sin lás t ima . 

Celestino, desde lo alto de su ventana, dio gracias á l o s coristas y á los 
músicos, y con su tono de rey mandó á Greamech disipar el e jérci to . 

Greamech se inclinó. 
Sin embargo, era fácil de ver que Greamesh se contenía violentamente 

Ipara no dejar conocer la desesperación que lo dominaba. 



A las nueve estando la noche muy obscura a causa de una tempestad, 
Celestino no pudo resistir al deseo de salir, pero bajo el mas grande i n ­
cógnito, para oir las conversaciones que tenian acerca de ellos en los pa­
seos públicos. 

E l marino se deslizó o c u l t á n d o t e entre los grupos y su curiosidad t u ­
vo lugar de quedar satisfecha. No se hablaba de otra cosa en Dnb l in que 
de los dos marinos. 

Los trabajadores de Ricardo Shawb, los empleados de correos, los con­
vidados acostumbrados de Greamesh, todos los que estaban mas inmedia­
tamente interesados en este estraño negocio, se señalabau por la violencia 
d e s ú s proposiciones. 

— No es justo, se decia en este grupo, qne dos o tres personas ricas 
paguen por toda la ciudad. Ved ahí la locura de la festival que ha costado 
Greamesh doscientas libras. 

E n otros decían:—Si esos atrevidos marinos permanecen así mas tiempo 
Gramesh y Ricardo se van á arruinar en ocho dias.—Eso es evidente.—¿Y 
qué queréis que se haga?—Ayer se ha escrito al gobierno.—¡Gran recurso! 
— E l gobierno no hará nada.—Enviará tropas.—¿Y ai ellos se burlan de la 
tropa?- L o mas fácil es que se forme en Dublin un partido en favor de 
esos dos marinos.—¿Un partido?—Sí, para favorecerlos. 

L a multitud corrió hacia la procesión, que en aquel momento atravesaba 
por Phoenix-Park; Celestino se volvía á su casa, cuando en el camino se 
encontró á M . Ricardo. 

— Ola! no os hacia por aqui, le dijo M . Ricardo Shawb en voz baja. 
— Tened cuidado, M . Ricardo, no hagáis el papel de mí ángel tutelar; 

tened cuidado. 
— Volveos, capitán, volveos; ya es tarde; no sea que vuestro amigo ha­

ga algún atentado. 
— Estad tranquilo, mi amigo tiene mis instrucciones... A propósito, 

M . Ricardo, necesito que me deis un consejo; tomad mi brazo, y hablemos 
como buenos vecinos. 

— Capitán, tendré un gran placer en daros un consejo. 
— Sí, andando me aconsejareis.... Y o tengo deseos de casarme; ¿Qué os 

parece? 
— Pero, capitán, yo pensaba.... 
— Y a comprendereis, M . Ricardo, que no podemos vivir Javier y yo en 

este aislamiento. Tenemos deberes que cumplir con la sociedad. 
— Pues bien, yo pensaba que si teníais algunos amores de vuestra 

juventud.. . . 
—No, M . Ricardo, no, todos los amores de nuestra juventud son po­

bres, y hoy tenemos otras pretensiones, y nos dirigimos á las herederas. 
E l bello sexo es encantador en Dublin y nosotros hemos hecho ya nues­
tra elección. 

— A b ! dijo M . Ricardo con voz apagada, habéis hecho una elección. 
—Dos elecciones Creis que las familias consentirán en nuestros 

casamientos. 
— Y porqué no? dijo el vecino entono vacilante, no sois dos guapos 

jóvenes? 
—Esu que nos cecis 
M r . Ricardo cayó en una profunda meditación y después de algún tiem­

po de silencio, dijo á Celestino; 
—Escuchadme, capitán, me habéis pedido un consejo, y os lo voy á dar 

de amigo; me lo permitís? 
— D«dmelo, vecino. 
—Os estáis preparando el camino del infierno, creedlo; Dublin os de­

be una reparación, y osla dará, yo salgo garante. La sociedad de seguros, 
M . Greamesh, la administración de correos y yo, haremos un sacrificio; 
os enriqueceremos de una vez, os pondremos en el camino de Francia 
con doscientos mil francos en vuestra cartera y vuestra libertad. 

Celestino se paró, y fijó sus grandes ojus en los de M . Ricardo. 
—Querido vecino, dijo después de una larga pausa, cuando nosotros 

tengamos esta fortuna en la cartera, y hayamos soltado la mecha como 
dos imbéciles, se nos prenderá . 

-—Oh! esclamó Ricardo, no temáis nada; cien notabilidades de Dublin.' 
con el eherif á la cabezo, y yo, juraremos sobre la sagrada escritura, 
que no se os hará ninguna violencia, y que se os permit i rá volver á 
vuestro país con vuestra fortuna y vuestra libertad. 

— Esto necesita reflexionarse vecino... Escuchad un término medio.... 
daréis los doscientos mil francos á mi amigo Javier, él marcha rá , y yo me 
quedaré en ¿)ublin, basta que haya llegado á Francia, siempre sin apar­
tarme del bariilde pólvora. De esta manera al menos, liareis á uno dichoso, 
y no qiu.-dará en peligro mas que uno. 

— No habrá ninguno. 
— Aceptad mi proposición, vecino. 
«*-»Lo.TÍente. 

— PUJS bien, yo acepto la vuestra, ocupaos t i instante del negocio 
— A l momento, capitán. 
— Abur vecino. 
— Buenas noches, capi tán, ya me veré i s antes qne salga el sol. 
— Celestino se arrojó al instante en los brazos de su amigo, le contó su 

entrevista con el vecino. 
A l alba, las cien notabilidades, los doscientos mil francos, el eherif y l a 

Biblia estaban delante de la casa de Celestino. Javier bajó, recibió el j u r a ­
mento, y los billetes de banco y partió para Kingston en la silla de posta 
de M . Ricardo. 

Celestino quedó guardando el volcan. 
Javier, al llegar á Calais, escribió una carta á su amigo diciendole qne 

le esperaba, con la vista fija en la Mancha 
Celestino salió atrevidamente con la carta de Javier en la mano y su me­

cha apagada. E l pueblo le acompañó hasta el camino de Kingston gritando 
mil veces «viva Celest ino.» 

E n el dia, Javier y Celestino viven en el ángulo mas fértil del departa­
mento de Bouches-du-Rhone son miembros de la sociedad de agricultura 
y los primeros agrónomos del mediodía. Celestino ha inventado nn se­
mentero mecánico, y merecido una medalla de oro en la ú l t ima es-
posicion. 

®e la Crssz. 
A las cuatro y media de la tarde: Se pondrá en escena la muy aplaudida 

comedía en cuatro actos, titulada: L A S T R A V E S U R A S D E J U A N A . 
Terminando la función con baile nacional. 

A las ocho de la noche. E l apludido drama en cuatro actos: S E G U N ­
D A P A R T E D E L Z A P A T E R O Y E L R E Y . Baile y saínete. 

Del IFraisclpe. 
A las cuatro y media d é l a tarde. La aplaudida comedia en tres actos, 

titulada: L A R E I N A POR F U E R Z A . Intermedio de baile nacional. Ter­
minará el espectáculo con un divertido sainete. 

A las ochode la noche. Ultima representación de la comedia nueva en 
tres actos, titulada: L A P E R L A D E B A R C E L O N A . Un aria de la ópera el 
Paria. Sinfonía nueva á toda orquesta. Boleras nuevas del wals el Sevillano. 
La divertida pieza en un acto, L A F A M I L I A I M P R O V I S A D A . Terminará 
el espectáculo con la forlana. 

A las siete v media de U noche. E l baile en cinco cuadros: L O S 
I N G L E S E S E N E L I N D O S T A N . 

I M P R E N T A D E B O I X . 


